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lEL. P A R A l
U n a  rá fag a  de lu 'o  y  de tr is te z a  ha 

corrido  p o r toda la  Ig le sia  y  h a  es­
trem ecido a  todos ios cristianos.

¡ H a  m uerto  el P ap a !
E l P a p a  es el P a d re  de e s ta  g ran  

fam ilia que se  llam a la Iglesia.
¡ H a  m uerto  el P a d re  !
E l P a d re  esp iritual, el P a d re  de la 

v ida sobrenatu ra l, el P a d re  Santo .
E n  la  fam ilia cuando m uere  el p a ­

dre  es cuando m ejo r -saben los h ijos 
lo  que pierden.

A l p ad re  deben el ser y deben el 
susten to  y el vestido y  la  casa  y la 
defensa, la tranquilidad  y p ro tección ...

Luego, la  educación, su  form ación

y p reparación  p a ra  m añana , su  m is-, 
m o porven ir, que tan to s desvelos 
cuesta  a l padre. E l pad re  es el que 
vive y  tr a b a ja  p a ra  la  fam ilia  y  de 
u n  m odo especial p a ra  los h ijos.

A  é l le deben sobre todo el tesoro  
de ca riñ o  que le  hace v iv ir gozando 
y sufriendo  p o r ellos, que son lo m e­
jo r  de su  corazón,

Jesucris to  es nuestro  D ios y  nues­
tro  P a d re :  É l nos h a  dado la  vida 
n a tu ra l y  la  conserva ; É l no s h a  re ­
galado  la  v ida sobrenatu ra l conquis­
tad a  a  co sta  de su  S a n g re ; É l nos 
m antiene esa v ida con su  C uerpo y 
son  sus sacram entos y  con su gracia .

B ien  sab ía  Je sú s  lo  que el hom bre 
le necesitaba.

E l pobre  hom bre, igno ran te , des­
orien tado  o envilecido n o  puede dar 
un paso seg u ro  sin  la  lu s del Cielo, 
como decía Da-vid.

A  Je sú s  a c u d 'a  aquel joven  p ara  
p reg u n ta rle : “ S eñor, ¿qué  tengo  que 
h ace r p a ra  poseer la  vida e te rn a ? ”

A  É l acuden  los pecadore-s, lo s des­
graciados, le s  que trabajan y  van  car-’ 
gado t, los enferm os, lo s endem oniados.

“ É l es la  luz que ilum ina a  todo 
hom bre que viene a  este  m undo” . Él 
perdona lo  pecados. É l es consuelo 
d e  los a flig idos..., de É l sa lía  g rac ia  
y  cu raba  a  todos.

P e ro  Je sú s  h a  venido a  sa lv ar a  los 
hom bres de todos los pueblos, d e  to ­
das las razas  y de todos los tiem pos.

H a  pensado tam bién  en nosotros, 
on las m iserias de nuestro  tiem po, en 
nuestros pecados. H a  constitu ido  «n 
Ig le sia  p a ra  que d u re  tan to  como el 
hom bre; p a ra  que el hom bre  tenga  
siem pre y  en todo lu g a r  el tesoro  de

la  redención ; p a ra  que tenga  a  m aso  
la  doctrina , los sacram entos, d  per­
dón, la  g rac ia  sobreabundante. P a ra  
eso son los sacerdotes y  p a ra  eso es 
e l P ap a , Je fe  suprem o de la  Ig lesia.

E l P ap a  es el rep resen tan te  de Je­
sús. P odríam os decir que es D ios en 
algún  modo.

E s hom bre, pero  de una  inm ate­
ria lidad  absoluta, de una  tran sp a ren ­
c ia  perfecta  en  que la  m irad a  n o  ve 
m ás que a  D ios.

S u  palab ra  e s  la  de D ios, y  sólo 
é! la  posee.

Su m andato  tien e  la  au to ridad  de 
EHos.

Su d ignidad es la  d e  D ios.
L a  pobre hum anidad puede rego­

c ija rse . P uede consu ltar a  Je sú s  como 
en Ju d ea  y cam in ar sin  vacilar Qena 
de a leg ría  h ac ia  la  v ida eterna.

E l P a p a  h a  m uerto . E s  nuestro  
P ad re . A  él le debem os toda  nuestra  
v ida esp iritual, ah o ra  m il veces m ás 
estim ada que antee . N u estro  corazón  
se  vuelve h ac ia  el c id o  lleno de g ra ­
titu d  a  D ios que nos h a  dado a l P a p a  
y le pedim os con to d a  n u es tra  a lm a 
el p rem io  debido a  su  v id a  de abne­
gación generosa y  p a te rn a l

Y a  e s ta rá  en d  C id o . N oe h a  am a­
do m ucho, h a  pedido m ucho p o r no s­
o tro s, h a  o frecido  a  D ios sus te r r i-  
U es sufrim ien tos y  su  m ism a vida 
p o r  E spaña. S i a ú n  estuv ie ra  d  
P u rg a to rio , pidam oe por él coa  a fán  
d e  h ijo s  buenos. E l seg u irá  tam bién 
pidiendo por nosotros.

R i^ u em o s  al Señor que p ron to  nos 
envíe  a l sucesor que s ig a  siendo luz, 
seguridad , providencia. P a d re  de to ­
dos los cristianos. F id e l  R oscan*
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L a vara  seca 
ha florecido; 
la d a  la  vida 
soplo divino.

Jo sé  por eso 
es elegid».
P u ra  !a E sposa 
puro  e l m arido.

D ios ha dejado 
en tre  panales 
su  H ijo  querido 
Y etbo  d d  P ad re .

Jo sé  es el hom bre 
de confianza.
D ios le d a  el m ando 
de aquella casa.

C on su  traba jo  
da el alim ento 
a! que sustenta 
a l m undo entero.

T iene  a  su  E sposa 
la Inm aculada, 
la  p referida 
nazaretana.

L leva en sus brazos 
al N iño  D ios, 
que rig e  el m undo 
como Señor.

Y  es que  h a  florido 
la  seca v a ra  
y  D ios le  ha hecho 
Je fe  en  su  casa.

N ad ie  en la  T ie rra  
nad ie  '.ai el C ielo 
m ayor tesoro 
h a lla r pudieron.

E l elegido 
hum ilde y  casto 
el artesano  
el ju s to  y  santo.

MaxiáNO

TRIBUNAL BARATO
— M acario , h ijo  m ío, estam os de 

luto.
— ¿Q uién  s 'h a  m uerto?
— E l P apa, h ijo  m ío ; e l P ap a , que 

es d  P a d re  d e  todos los cristianos.
— ¿ Y  a h u ra , quim os d i h acer?
_—P ues, sen tirlo  y  encom endátlo  a  

D ios. L a  Ig lesia  es una  g ra n  fam ilia 
« i  que D ios es el P a d re  y  nosotros 
todos somcTs'los h ijo s  y  p o r eso so­
mos herm anos. E l P ap a  rep resen ta  
a  N uestro  S eñ o r Jesu c ris to  que le 
h a  dado todo su  poder. P o r  eso todo 
el bien que hac ía  Jesús en el m undo 
lo hace aho ra  el P apa.

— ¿T am ién  el P ap a  cu ra  a  los que 
que 'están  m alos y  resucita  a  los m uer­
to s?

— N o hom bre, n o ; el P a p a  no hace

m ilag ros. P e ro  gob ierna  la  Ig lesia  y  
él es el que enseña en nom bre d e  D ios 
todo lo  que enseñó Jesús. A  Jesús 
iban  las gen tes a  p regun ta rle  lo que 

• necesitban p a ra  obtener el perdón de 
los pecados y  todo  lo necesario  p ara  
sa lvarse  y  Él a  todos contestaba con 
palab ras de v ida eterna. P o r  eso le 
seguran aquellas m uchedum bres lle­
nas de adm iración  y  de am or, «on- 
ten tas y  seguras. É l perdonaba los 
pecados y las alm as quedaban rege­
neradas. C uando pensó en  volver al 
C ielo no quiso d e ja r  a  los hom bres, 
que tan to  le  necesitaban, y  se  quedó 
com o alim ento en la  S ag rad a  E u ca­
ris tía  ; y  dió a  S . P ed ro  su  rep resen­
tación  y  su  poder p ara  que enseñase 
con la  m ism a certeza que Él m ism o 
había  enseñado y  le  d ió  el don de la

R U

infalibilidad, de modo que el P a p a  no 
se  equivoca nunca ...

— Y a I 'h a ría  yo equivocase y a . . . ;  
el tió  C airos, qu’e ra  el hom bre m ás 
estu to  del pueblo, sabia un d icho que 
senredaba la  lengua deseguida y  naide 
lo sabia icir.

— N'o es eso, n ec io ; el P ap a  no se 
equivoca en el sentido de que lo  que 
él enseña es la verdad  m ism a que en­
señó Jesucris to . P o r  eso lo m ism o 
que acudían  a  Je sú s  acuden a l P apa  
las gen tes del m undo y él dice lo que 
deben hacer.

— U n  T rebunal, m esm am ente...
— Y  cuando él lo  cree oportuno  es­

cribe una  encíclica.
— ¿U n a  qué? ¿ u n a  becicla?
— U n a  encíclica.
— ¿ Y  eso qués?
— U n a c a r ta  que co rre ...
— Y a  m e p a ic k  a  m i algo  de co­

rre r.
— E s uu  escrito  p ara  que lo lean 

to d o s; y  allí d ice  lo que debem os sa­
b e r sobre cada cosa.

— P ues .siempre esta rá  su  casa llena 
e  gen te  de to  las p a r te s ; porque aquí 
son  unos cansaus, con que el P ap a  
con la  gen te  de tol m undo ... N o  sé 
pa qué se  cansa ta r to . Y o si fuá P apa, 
no los d e ja r la  e n tra r , que lo m aria- 
rán  y y a  son viejecicos, y  les convie­
ne cuidasen, que p a  eso y a  tendrá . 
U n a  gü eñ a  com idica, qu’eso no es 
pecau, y  a  pasiase una  m iaja , sin 
hacer m al a  nadie, que tam ién  tend rá  
algún  güerto . Y  el que qu is iá  ven ir 
a  e s to rb a r que dase algo, aunque no 
fuá m ucho, una  peaetica u  dos r ía ­
les, que con tan ta  gen te  ya me saca­
r ía  g ü en  jo rn a l...

— E stá s  diciendo blasfem ias.
— N o h i dicho denguna blasfem ia. 
— E l P a p a  enseña  a todo e! m undo 

con di m ism o esp íritu  de Jesucris to , 
p o r sa lv ar las a lm as; parece m en tira  
que seas tan  g ro sero  que no pienses 
m ás que en  tu  egoísm o repugnante. 
E re s  un  desgraciado. E s preciso que 
p ienses m ás en tu  alm a y  en tu  sa l­
vación, E l p rim ero  que quiso sacar 
d inero  de todo fu é  Judas que  robaba 
y  vendió a  Jesús.

— N o m ’hable u s té  de Ju d as , qu’es 
el hom bre m ás m alo  del mundo, Y o 
quiero  mucho a  N u estro  S eñ o r y  si 
m e s ’h a  ido u n  poco la  lengua, yo 
no l 'h i querido ofender.

— Y a  lo  sé, pero  reflexionas poco 
lo que d ices; y  es preciso ten e r lleno 
e l corazón de devoción y  am or p ara  
que de la  abundancia  del corazón 
hable la  boca.

T e  decía  que el P ap a  es el que en­
seña en nom bre de IH os a  toda  la 
Ig lesia, m ejo r dicho, a  to d a  la  hum a­
nidad. i Pobre  h u m an id ad ! ¡ qué seria 
de nosotros, si no fu e ra  p o r el P a p a !

E l P ap a  es la  seguridad  de la  doc­
tr in a , la  verdad abso lu ta  y  eterna. 
L os que no hacen caso de! P ap a  son 
unos desgraciados m iserables. D a 
com pasión ver e s ta  hum anidad que 
tiene  el rem edio p a ra  sus m ales y  no
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lo& quiere  y  prefiere investigar por 
su  cuen ta  y  d iscu rrir  nuevas fórm ulas 
de v ida  social y  de o rgan ización  polí­
tica , y  de enseñanza, y  de m oral, y 
de ju s tic ia , y  de a r te .. .  y  siem pre 
vive a to rm en tada  y  de desastre  en  
d e sa s tre ; y  no escarm ien ta  nunca.

C uando la  bunianidad o un  pueblo 
sigue dócil la s norm as del P apa, 
aquella época o aquel pa ís se tra n s­
form an, se n o ta  una  v ida nueva, hay 
alli fuerzas desconocidas que todo lo 
llenan de m arav illas, d e  fecundidad, 
de p rogreso  y  de b ien es ta rj aquel 
pueblo es una  fam ilia en que todos se 
am an y  se asis ten  y  se  compadecen 
en sus m ales inevitables y  gozan  sus 
dichas que son com unes. E l hom bre 
es o tro  h o m b re ; el hom bre  elevado 
a l  o rden  sobrenatural, piensa como 
D ios y  quiere como D ios. L leva en 
su  ro s tro  una  seren idad  que es re ­
flejo  de la paz celestial que hay en 
su  alma.

L a  hum anidad no h a  sabido a g ra ­
decer a  D ios el bien inm enso que le 
ha hecho con e l P a p a ; los m ism os 
c ris tianos no lo estim an ni u tilizan  
lo que deben. P a ra  m uchos es el P ap a  
una  persona o una au to rid ad  m uy 
elevada y respetable, pero  lo  m iran  
com o algo  ex trañ o  y  le jano . N o  es 
así. E s el P a d re  y  no  hay  nada  más 
in tim o que el P ad re . E l P a p a  es la  
luz de la  Ig le sia  y  m anda en  to d a  la  
Ig lesia  como en su  p rop ia  casa. L os 
católicos son p o r excelencia los h ijo s  
del P a p a ; y  ahora , cuando h a s ta  en­
t r e  los here jes  se  hacen funerales al 
P a p a  y se le venera , noso tros hemos 
de mentirnos llenos de a leg ria  de ser 
y  haber sido siem pre los leales, los 
obedientes. Lúa católicos han de sen­
t i rs e  orgullosos de! P a p a : han  de 
seg u ir  con  gozo y  g ra titu d  sus en­
señanzas y  han de leer sus encíclicas 
con a fá n  y con veneración y  d ivu l­
g a rla s  y  enseñarlas y  llevarlas a los 
cen tros docentes, a  la l^ is la c ió n  p ara  
que sean la  no rm a de las costum bres. 
Q ue se  acabe y a  de una  vez y  p a ra  
siem pre  ese culto  fe tich ista  de la  fa l­
sa  ciencia m ateria lista  y  de nom bres 
e x tran je ro s , que p ronuncian  m uchos 
id io tas con respeto  fanático . L a  v e r­
dad  la  dice D io s : y  cuando el P ap a  
hab la  es una  bendición de D ios sobre 
la  hum anidad. L as  encíclicas debían 
e s ta r  en  todas las casas, en  todas las 
m anos y  m ás aú n , en todos los co­
razones. P ide, h ijo  m ío, p ide p o r el 
P a p a ; y  p a ra  que el Señor nos en­
v íe  p ronto  o tro  que sea según  su  E s ­
p ír itu  p a ra  el gobierno de la  S an ta  
Ig lesia.

— Si siñ o r que p id iré . ¿ Y  de ande 
lo h a  de en v ia r N u estro  S eñ o r a l 
P a p a  ?

— L o eligen los cardenales.
— I Y  qui hacen que no lo esUgen ?
— T ienen  que i r  a  R om a de todos 

los países y  ta rd an  unos d ías en lle­
g a r. P e ro  pron to , m uy p ron to  se 
reu n irán  y  h a rá n  la  elección. E n tre  
tan to  a  ro g a r a  D ios p o r esta  g ran

necesidad de su  Ig lesia , que es de 
todos nosotros.

— Güeno, pues a h u ra  to  los días 
l’hi de reza r a  la  V irg en  del P ila r  pal 
P a p a  y pa la  I le s ia  y  p a  eso  de las 
bcciclas qu’icía u sté  qu’him os de te ­
n e r todos; aunque m e paice que s ’ 
him os di hacer o tro  T rebuna l como 
el del P a p a  p a  que venga aqui to! 
m undo ..., que m e jo r se r ia  déjalo  es­
ta r  que ya v iene m asiada y todo; 
ah u ra  si daran  a lg o  de su  volunta, 
claro, sin  p id ir...

— V ete , contigo es im posible. A bre 
que ya hace m ucho ra to  que estam os 
perdiendo el tiem po.

T ilín , ti lín ...
— ¿ S e  pué p a sa r?
— ^Adelante.
— G üenos días tenga  usté, siño r 

M ago.
— B uenos d ías nos dé D ios a  todos.
— H im os venío a  v e r a la  V irgen  

del P ila r  yo y esta , ques m i m ujer, 
y  se  l’o írecim os a  la  V irg e n  que ven­
dríam os a  vesita la  en cuanto  ñus libe­
rasen . Y  g rac ias  a  D ios y a  estam os 
aquí, que m e paice m en tira  con to  lo 
quim os pasau.

— E s  horrib le. N o hace fa lta  que 
d ig á is  dónde, n i có m o ; en todos los 
puntos h a  sido espantoso. Y a  podéis 
da rle  g rac ias a  la  V irg en , ya.

— A quí no saben lo ques g u e rra , ni 
nesecidá, n i naa. Y o, cuando siento  
qu i a lguno se  q u e ja  de cualqu iá  cosa, 
no sé que l’h a r i a : hab ían  desta r como 
him os estau  noso tros con los ro jo s ; 
aquello no  se pué e x p lic a r; siem pre 
l'agonia, siem pre l’agon ia  que t ’iban 
a  m a ta r ; aquello no e ra  v iv ir ; esto 
es el cielo, con la  tranqu ílidá  qui hay  
p o r too, y  las ilesias tan  m ajas  y 
too  que da gozo velo.

— T iene usted  m ucha razón, E s 
preciso que sepan ag radecerle  a l S e . 
ñ o r  el beneficio tan  g ran d e  d e  estar 
en nuestra  zona, y  m ás los que siem ­
pre hem os estado en  ella. Sobre todo, 
ah o ra , en este san to  tiem po de C ua­
resm a, tiem po de penitencia. E stam os 
presenciando sacrificios espantosos, 
llenos de una belleza m ora! a rreb a ­
tadora . L os soldados llevan con a le­
g ría  las penalidades de la  gu e rra . E s 
preciso que los dem ás estén  a  tono 
de lo que hacen los soldados. E l 
tiem po de g u e rra  es tiem po de su fri­
m iento y de sacrificios. P o r  mucho 
que hagam os noso tros no harem os 
m ás que ellos, que dan  la  vida.

— Y'o, m iusté, a h u ra  to  los días a  
m isa y a  com ulgar, que d e ran te s  no 
iba. es d ic ir, m ’iba a confesar tre s  o  
cua tro  veces a l año  y  e ra  el que más 
iba del pueblo, de los hom bre.s; pero 
ah u ra  voy  to  los d ías, y  m u b ie n ; y  
to  los d ías cuando  m e devanto y 
cuando m ’echo, rezam os ju n to s  yo y 
esta, y  m e paice que soy o tro , que 
tengo una  a leg ría  m u g ran d e  de ver 
las cosas de la  ilesia y  m e paice que

quiero  m ás a  N u estro  S eñ o r, y  que 
É l m e qu iere  tam ién  m ás a  mí. A  
m ás es una  cosa- que no cuesta  naa.

— C ierto  que no cuesta nada, y  
o tra s  si que c u e s ta n ; pero  a  D ios Iiay 
que am arle  y  serv irle , aunque cueste. 
A  m uchos les h a  costado y  les cues­
ta  la  vida el se rv ir  a  D io s ; y  así ha 
de ser. D ios por encim a de todo, aun 
de la  vida.

— S í s iño r, que bien poco l’h a  fal- 
tau  que no ñus han  m atau  esos c r i ­
m ínales.

— Y'o d igo que estoy condenada, 
po rque cuando m ’alcuerdo  de lo qu i­
m os pasau, y  los males tan  g randes 
qu i h a n  hecho y quem ar las ilesias 
y  p iso tear a  N uestro  S eñ o r... ¡ V i r ­
gen S an tism a!... les d igo que son 
unos dem onios, que los hab ían  de 
m a ta r a todos.

— Y  decís la  verdad, son el m ism o 
dem onio, que sc m etió  en la  se rp ien ­
te  dei P a ra íso  p a ra  te n ta r  a A d án  y 
a  E va y hacerles d esg rac iad o s; y 
ah o ra  se h a  m etido en  el corazón de 
estos hom bres y por eso halilan y  es­
cupen corno dem onios. N o es n ingún  
pecado el decir que  son m alos y que 
son crim inales y  ladrones. ¡ O ja lá  se 
hub iera  dicho an tes  y  lo hubiesen 
c re íd o !, no padeceríam os esto. N i e.» 
pecado el castigo  del culpable, n i es 
m alo el desear que los co ja  la  au to­
ridad , al con trario , hem os de ay u d ar 
en  esa labo r de salvaguard ia  de la 
sociedad, denunciando al culpable e 
inform ando como proceda, con ver­
dad y  ju s tic ia ; y  hem os de pedir a 
D ios que nos lib re  de nuestros ene- 
m igos y que los venzam os y  los an i­
quilemos.

— L uego ¡cen que perdonar, per­
donar, a  m í que no m e vei.gan que 
hay  cosas que  no tienen  perdón  de 
D ios. Y a m e paicía  a mí que eso de 
perdonar no podia se r . ¡ A m os, que 
ta ig an  hecho tan to s  m ales y  m uer­
tos y  bulras, y  a  perdónalos y  o tra  
vez como d en an te s ...!

— N o  lo  en tendé is; tenem os que 
perdonar de todo corazón, de lo más 
ín tim o del alm a y si no, no nos sal­
vamos.

— ¿ P e ro  no h a  icho usté  que hay 
que ca s tig a r?

— Sí, c laro  que s í ;  hay  que casti­
g a r  pero  sin odio, sin  gozar en el 
m al del enem igo, n i q u e re r la  ven­
g a n z a ; an tes a l con trario , deseando 
su  bien y teniendo pena de q u e  sean 
ta n  m alos y tengam os que ca s tig a r­
los.

E l S eñ o r nos h a  enseñado a pe­
d ir :  “ ...perdónanos n uestras deudas 
así como nosotros perdonam os a 
nuestros d eu d o res ...”

— D e modo quim os de perdonar.
— D esde luego.
— P e ro  e l que l’h a  h icho que la  

pague.
— Justo .

E l  M ago

1 E J E M P L A R ,  2 P T A S .  A L  A Ñ O ;  5 E J E M P L A R E S .  5 PTAS.
Ayuntamiento de Madrid
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E  L E C O D E L  A C R U Z Franqueo concertado

U n  C e n t e n s p i n  a l o r i n a o

E l  S a n tís im o  M iste r io  de D a ro ca
E n  estos d ías se ha cnm plido el 

séptim o cen tenario  de este  prod ig io  
eucaristico.

E s una  g lo ria  de ta  Ig le sia  un iver- 
sal, una  bendición y  un regalo  sin 
g u ia r de D ios p a ra  E spaña  y  el te ­
soro  7  o rgu llo  de D aroca.

E n  aquel portentoso  siglo X I I I ,  en 
que se recobraba E sp añ a , como hoy, 
a  golpes de espada. D ios quiso ex ­
te r io riz a r su  predilección p o r nues­
tra s  a rm as en  m uchas partes. U nas 
Teces la  V irgen  S antísim a, o tra s  los 
san tos aparecían  O insp iraban  a los 
g uerre ro s y  decidían la  v ic to ria . Los 
reyes y los pueblos se  sen tían  a s is tí, 
dos p o r D ios y vivían en  un am bien­
te  religioso confiados en  la  protección 
celestial.

£1 rey  D . Ja im e  I andaba en  la 
conquista  del re ino  de V alencia, 
se  hallaban  en el castillo  de Chío 
fuerzas de las com unidades de D aro ­
ca, C alatayud y  T eruel a l m ando de 
D . B crenguer de E ntenza. P a r a  d is­
ponerse adecuadam ente a  la  ba ta lla  se 
celebró m isa  de cam paña p o r el ca­
pellán m oscn M ateo  M artínez , que 
consagró  seis form as p s ra  d a r la  Co­
m unión a los -seis capitanes de aquel 
e jé rc ito . C uando se hubo  realizado 
la  consagración, se oyó de repente 
e l ru ido  de trom petas y  tam bores 
enem igos que acom etían rio len tam en- ; 
te  y  p o r sorpresa. L os nuestros se 
d ispusieron  inm ediatam ente a  la  lu ­
cha : el celebrante, sin  duda atu rd ido  
providencialm ente, envolvió las sa­
g rad as  fo rm as en  los corporales y  las 
ocultó  allí cerca debajo  de unas pie­
dras. N u estra s  tro p as  recliazaron 
b riosam ente d  a taque enem igo y vol­
v ieron  a l lu g ar donde se  celebraba la  
san ta  M isa. E l capellán fué a  buscar 
las S ag radas F o rm as y  a l desplegar 
los corporales halló  las seis F o rm as i 
ro ja s , como em papadas en san g re  y 
p i a d a s  a l corporal. T odos debieron 
cae r de rodillas p a ra  ad o ra r  con la 
m ayor veneración y g ra titu d  aquel 
m ilag ro  y  enseguida se  pensó en quién 
se r ía  el gn ard ad o r de aquel tesoro. 
E l d ía  de S . M atías fu é  d  sorteo 
en tre  T eruel. C alatayud y D aro ca ; 
tocó  la  suerte  a  D aroca, p o r tre s  ve­
ces. pero  aún  así no se  resignaban  
las o tra s  dos com unidades a p e rd e r el 
S antísim o M isterio , y  de com ún 
acuerdo, pusieron  los sagrados c o r­
porales con las s e 's  F o rm as sobre 
una  m uía cogida a l enem igo, y  que 
po r tan to  no conociera  el te rren o , y  
se  ia  h izo  cam inar a  su  libertad , 
aceptando que el S an tísim o M isterio  
q aed aria  en la com unidad en cuyo 
te r r ito r io  se p arase  la  m uía. C om en­
zó la  m archa  el an im a! bien escol­
tad o  y  cu b ie rto  con rico palio  de ban­
deras  y  trofeos, en tre  aclam aciones 
y  oraciones y  cánticos de los devotos

acom pañantes. L legó a  T eruel y  sin  
detenerse pasó  adelan te  h asta  llegar 
a  D aroca  el 7  de m arzo, fren te  a  la 
puerta  b a ja ;  y  sin  e n tra r  se desvió 
a  la izquierda, con g ra n  pena de los 
d arocenses; pero  a pocos pasos cayó 
m uerta  fren te  ai H o sp ita l de S. M a r­
cos. A sí lo rep resen ta  aún  un curioso 
altorelicve b a jo  el a rc o  del actual 
H osp ita l, que s irven  las H erm anas 
de S an ta  Ana.

Y a no fué posible oponerse. D ios 
lo  quería . D aroca  e ra  la  ciudad d i­
chosa a  quien  D ios enviaba ese divino 
regalo. A sí lo aca taron  todos, que­
dando depositado el S an tísim o M is­
terio  en la  m ism a ig lesia del H o sp i­
tal, p ero  m ás ta rd e  se  trasladó  a  la 
ig lesia parroqu ia l que te  llam ó de 
S an ta  M aría  de los S ag rados C orpo­
rales.

E l po rten to  tuvo g ra n  resonancia ; 
el rey  D . Ja im e v is itó  y  adoró  el 
Santísim o M isterio  y  se d ice que  la 
arqueta  en qne se  g u a rd a  es la  m is­
m a en  que se  llevaba el Santísim o 
Sacram ento  a  las ba ta llas en los e jé r ­
citos del R ey  C orqu istador.

E n  el L ib ro  berm ejo  del a rch ivo  
de la iglesia de D aroca  e stán  los te s . 
tim onios y firm as de m uchos reyes, 
en tre  ellos los R eyes C atólicos, que 
lo ad o ra ro n  llenos de em oción y  cons­
ta ta ro n  la realidad del m ilag ro  des­
pués de varios siglos.

D esde este acontecim iento D aroca 
fu é  la  C iudad de los C orporales y  
aflu ían  de todas partes  en  p e reg rin a ­
ción  a  ad o ra r d  S an tísim o M isterio  
y a  invocar su  protección y creció  su  
im portancia  relig iosa h a s ta  el punto 
d e  con ta r trece  parroqu ias, de ellas 
cinco  castrenses ; se  le  llam aba tam ­
bién  la  C iudad  L evítica , por el n ú ­
m ero  de sacerdotes y  relig iosos de 
am bos sexos que v iv ían  en  este am ­
b ien te  eucaristico.

H an  pasado setecientos años y los 
c ien  últim os suponen m ás que todos 
los an terio res. S u  acción dem oledora 
h a  ido abatiendo y  destruyendo todo 
lo cristiano , pero  queda aún  el visi­
ta n te  asom brado al con tem plar esa 
exhuberancia  de restos de aquel p a ­
sado lleno de esplendor y  g randeza, 
que anonadan.

E n  D aroca  se siente uno  tra s la d a ­
do a  los sig los pasados, a l contem ­
p la r las ru inas de m urallas y  casti­
llos que  se encaram an  escalando la? 
colinas y  rodeando y defend i« ido  la  I 
ciudad. L a  P u e r ta  B a ja  es una  bella ¡ 
estam pa d e  ca.stillo medievajl. A ú n  ¡ 
queda a lg u ra  herm osa ig lesia sem ­
b rad a  p o r las pendientes de! b a rra n -  ¡ 
co. P e ro  ei a trac tiv o  es la  C olegial ¡ 
con el S antísim o M isterio . L a  an tig u a  ¡ 
iglesia parroqu ia l ha ido  recogiendo ‘ 
todas las reliqu ias de! tiem po y h a  
reunido una  can tidad  enorm e, ab ru ­

m adora, de retablos y  cuadros que se  
am ontonan co  paredes y  cap illas; o r ­
nam entos preciosísim os de im ag inería , 
cálices, custodias, ce tro s ... un riq u í­
sim o m useo que denuncia el flu jo  
continuo de la  piedad secular. L a  B a ­
sílica del Santísim o M isterio  parece 
una  ca ted ra l; g rande, herm osa, r ic a ; 
pero  los fieles han puesto su  corazón 
en  el S an tísim o M isterio . L a  capilla 
de o jiv a l flam ígero e s tá  recargada  de 
a rte , siem pre añadiendo  a lg ú n  m o­
tivo  o exvoto. AHÍ te  p o stran  tos da­
rocenses y  todos los v is itan tes llenos 
d e  em oción, seguros de la  protección 
p riv ileg iada de D ios.

E l d ia  7  com ienzan las fiestas cen­
tenarias  que han  de d u ra r  1 0 0  días. 
B uena o p o rtu n id ad ; tam bién  aho ra  
e stán  n uestras tropas en plan de p ro ­
seg u ir  sus hazañas hac ia  V alencia en  
esta  nueva reconquista . Y  ahora, 
como entonces, es Je sú s  en los cam . 
pos de batalla  e! alim ento y  la  fo r ta ­
leza de nuM tros soldados y  de nues­
tro s  jefes.

J u A H  D B  L A  C b u z

A D V E R T E N C I A  
I M P O R T A N T E

I ^ s  c i r c u n s ta n c ia s  a c tu a le s  nos h a n  
o b lig a d o  a  s u p r im i r  u n  n ú m e r o  d e  
E l  E co  d e  l a  C b u z . c o n v ir t ié n d o lo  
e n  m e n s u a l

N O  A P A R E C E E .A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto  solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y por 
canto, será  p o r poco tiem po.

Sabem os el in terés con que nues­
tros lectores esperan y  leen E l  E co... 
y  les quedam os m uy agradecidos por 
sus palabras bondadosas y  de aliento. 
Y a pueden com prender que p a ra  nos­
o tros es un sacrificio penoso esta  de­
term inación  que hem os tom ado bien 
con tra  n u es tra  voluntad.

A l m itm o tiem po dam os las g ra ­
c ias a todos los
Suscríptores que atendiendo nuestro 
deseo, nos han enviado el pago de 
■u suscripción con sobreprecio:

D on R am ón de M iguel, A rró n íz ; 
H erm an as de S an ta  A na , F ite ro ;  do­
ñ a  M aría  R om án. S. P ed ro  de A l­
cán ta ra .

M erece especial m ención y g ra t i­
tu d  don S an tiag o  V icente, de Z a ra ­
goza, que nos h a  enviado su  donativo 
anua l de cien pesetas.

A  N U E S T R O S  L E C T O R E S

p rao lao  pov  tod o»  lo *  m sd lo *  
* x t* p d * e  *1 *oD oolm l*n to  d *  I>(** 
y  d o  «n  l* y  •■ n ila lm a .
'*'<C «da aoaapfpiop, q a *  l e g r ' *  
tiao*F u n  n a a v o  anaoriptop . Cada  
laa top  q p* * •  a o u v la r ta  *n  a a a -  
oplptop*

«Todoa a * a n  d lllg * iit* a  e o  a b o -  
n a p a o  a a a a p ip a ld n  dop ad * lao tad o >

B a aoat*n*p  y  aa*qupap b n  n * ii>  
a a ja p o d *  D iea.

"“E L  ECO D E L A  CR U Z” es un auxiliar del Párroco para la
Fábricas, Conferencias. Patronatos,

propaganda en la Parroquiá, 
etc.Ayuntamiento de Madrid




